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advierte en la tela ningún tono cá.Jido. No hay rojos ni amari­

llos vibran tes.' Abundan. por el contrario. los ocres y amarillos 

quebrados .. los grises .. los violetas y los pardos. La pintura es 

así una pÍ.ntura dicha en voz baja. como en susurro. delicada .. 

sutil.. sensitiva. • 

Es indudable que al acercarse ~ la naturaleza chilena y al 

hacerlo humildemente. como él lo hizo. la naturaleza habló en . 
su mejor lenguaje, y. al in:ismo tiempo. el pintor stipo con ello 

incorporar a su estética elementos autóctonos. Pero Alberto • 
, 

V alenzuela Llanos, uno de los clásicos de la pin tura chilena. por 

lo que su arte tiene de lección y de ejemplo magistral. eupo 

-ser un,, pintor de su tierra y al mismo tiempo un pintor de 

poderoso alíen to universal. 

Exposición Helene C. Jourde 

Lo primero que resal ta en la pin tora H~lene C. Jourde es 

su _alej~mientó de lo que es ya habitual en los artistas de n~es­

tro -tiempo. De sus obras se des-prende un erÍcan~o singuJar. Sus 

temas son originales y su 1nanera de verlos acusa una persona­

lidad- n-iuy vigorosa. 
t 

Estamos muy lejos de las flores y de l_os paisajes a que 

nos han habituado los pin tares de la Sociedad Nacíonal y de 

los excesos rnodernis tas de ciertos jóvenes de los Sa!_ones Ofi­

ciales. 

Helene C. J ourde ha tomado sus temas de los ex~años Y 

poco habituales modelos que ofrecen las tierras tropicales. Pero 

esta pin tora no es tan, poco una artista preocupada por la Yl­

sión autónoma o primitivista de los pintores de esas tierras. 

Al con trar10. 

Lo origina! de su obra nos es dado por una pintura rchna.; 

da y occidental, pero en la cual el influjo de los maestros orien­

tales ha dejado su sedimento. Así en sus pájar-os y en sus B.o-
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res se ad vierte la sensibilidad Y la minuciosa ejecución de los 

Japoneses. 

Es una pin tura sin atmósfera, en la cual el dibujo impone 

su dominio absoluto. Los límites de las cosas se recortan con 

brutal nitidez y el arabesco encierra e_l volumen con inexorable 

rigor. El fondo es, en general. una n,.ancha blanca en la cuai la 

silueta del objeto se destaca con doble ventaja. En las telas de 

Mme. Jourde se refleja así ese elemento razonador -Y abstracto 

que es el dibujo. 

Las cosas, a pesar de' lo que en ella hay de visión supra­

rreal. m2.s que vistas están pensad2s. La autora parece perse­

guir una segunda sa perhcie hecha de sín te~is • y de anhelo razo­

nador. 

Pero en estas obras se advierte, a.demás, el afán de captar 

los más pequeños e insignificantes detalles. Una mariposa, una 

florecilla o un fruto vi ve con toda la en ter a uleni tud de su vida 

propia. El ambiente y la a tn1ósfera que rodea esto5 objetos no 

los anulan, sino al contrario. 

Busca el arabesco decorativo de las plan tas exóticas." el 

croma tisrno de los pájaros del trópico y el palpitar casi etéreo 

de los insectos más extraños. En estas telas se hace pres"en te 

en forma • pl2.stica una visión que nos a treverían-"!OS a llamar 

proustiana. Al mismo tiempo las telas de Mm~. Jourde recu~r­

dan por más de un motivo el estilo bidimensional de los «pri­

mitivos:,, y el sentido casi ingenuo de las composiciones. 

El co!orido es de gran delicadeza. Los rojos y los verdes 

vibrantes de sus pájaros y de sus flores· imponen su armonía 

"dominante sobre la albura del fondo. 

La naturaleza está vista en la obra de Helena C. Jourde 

con hn.ura de poeta. con una sensibilidad refinada y con una 

sutileza que no·excluye el vigor de la construcción y el don1.inio 

de Ía técnica. 

ANTONIO R. ROMERA. 




